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Ayer se conmemoró el Día Internacional de la Democracia. Dicho
sistema es tanto un proceso como un objetivo, y solo con la
participación y el apoyo plenos de la comunidad internacional,
los gobiernos, la sociedad civil y las personas, el ideal de
la democracia puede convertirse en una realidad para que todos
puedan disfrutarla en todas partes.
Los valores de la libertad (la bien entendida, no la del
carajo), el respeto a los derechos humanos y el principio de
la celebración de elecciones periódicas por sufragio universal
son  elementos  esenciales  para  la  democracia.  A  su  vez,
proporciona  el  entorno  natural  para  la  protección  y  la
realización efectiva de los derechos humanos.
Las crisis generan importantes desafíos sociales, políticos y
legales. A medida que los estados de todo el mundo adoptan
medidas  de  emergencia  para  abordarlas,  es  fundamental  que
sigan  defendiendo  el  estado  de  derecho,  protegiendo  y
respetando las normas internacionales y los principios básicos
de legalidad, así como el derecho a acceder a la justicia.
En  nuestro  país,  particularmente,  las  diarias  muestras  de
intolerancia y fanatismo políticos llevan a pensar que existen
intereses muy contrarios a la idea democrática. Para colmo de
males, y quizás como respuesta al hartazgo de vivir de crisis
en crisis, muchos ciudadanos apostan y votan a líderes cuyo
discurso  es  antagónico  a  la  idea  republicana  y  que,
paradójicamente,  conducen  hoy  nuestra  república.
En 2018, los politólogos estadounidenses Steven Levitsky y
Daniel  Ziblat  publicaron  el  libro  «Cómo  mueren  las
democracias» y en él estiman que el debilitamiento de los
cuerpos  legislativos,  la  manipulación  de  la  Justicia,  la
censura de los medios de comunicación y la reforma de reglas
políticas, entre otras, son las causas de la erosión de este
sistema político.
El de ayer y todos deberían ser días para volver a respetar,
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valorar, defender y optimizar nuestra democracia. Y seguir
apostando por ella frente a las ideas mesiánicas que, como ya
ha quedado demostrado en otros lares y aquí ya se evidencia,
solo traen peores resultados.


